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La producción
integrada 
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práctico de
conducción

en viñedo
de mesa 

E. Albujer Sánchez
ÁREA DE PROTECCIÓN DE LOS CULTIVOS

Por otra parte, las grandes cade-
nas de distribución y venta de pro-
ductos agroalimentarios, teniendo
en cuenta dichas encuestas, están
dirigiendo sus estrategias de com-
pras hacia la adquisición de pro-
ductos que satisfagan la demanda
antes mencionada.

NORMATIVA DE LA P.I.

Entre los años 50 y 60, la Orga-
nización Internacional de Lucha

Biológica (OILB), prevé las conse-
cuencias del Sistema de Agricul-
tura que se había iniciado, y em-
pieza a elaborar y poner en
práctica proyectos para poner
freno a los excesos que dicho sis-
tema iba a generar; en las dos últi-
mas décadas, se considera que
existen los conocimientos técnicos
y los medios necesarios para poder
abordar la Producción Integrada, y
se empiezan a elaborar sus Direc-
trices, recogiéndose la de la vid en
el documento de la OILB “Produc-

El hecho de que actualmente se haya despertado el interés por la
Producción Integrada (P.I.), se debe fundamentalmente a dos
razones.  La primera es que con los sistemas actuales de

cultivo, hemos llegado a una situación que nos lleva a la reflexión y a
tomar conciencia sobre los excesos que se practican y sus
consecuencias sobre las personas que intervienen en los procesos de
producción, en el entorno que se desarrollan las plantas, en los
consumidores y en el medio ambiente en general. La segunda es que
los consumidores generalmente están sensibilizándose con los
problemas presentes en el medio ambiente, y a medida que su poder
adquisitivo aumenta, se encuentran en condiciones de demandar
productos alimenticios exentos de residuos tóxicos y producidos con
técnicas que respeten dicho medio; esto está avalado por encuestas
realizadas y en un alto porcentaje así lo manifiestan. 

VIÑEDO

Foto 1. Cultivo protegido con malla.
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ción Integrada”, Bol. OILB 16
(1993), donde se marcan los obje-
tivos y las normas de Producción
Integrada de Uva en un marco ge-
neral.

Al ser una Directriz de ámbito
internacional, y dada la diversidad
en el medio que se puede desarro-
llar la vid y las características pro-
pias del entorno, el Sistema de
Agricultura que propugna la
OILB, ha de adaptarse a las diver-
sidades mencionadas. En base a
ello, se ha elaborado el Regla-
mento de Producción Integrada de
Uva de la Comunidad Valenciana,
teniendo como marco los siguien-
tes objetivos y normas recogidas
en la directriz de la OILB.

OBJETIVOS

• Modelo de Conducción:

–Promover una viticultura res-
petuosa con el medio ambiente que
sea económicamente rentable y
que reconozca la multifuncionali-
dad de la agricultura en sus aspec-

tos sociales, culturales, recreativos.
–Favorecer y conservar el equi-

librio del suelo a largo plazo.
–Minimizar la contaminación

de las aguas, del suelo y del aire.

• Protección Fitosanitaria:

–Asegurar la producción de
uvas sanas y la obtención de pro-

ductos vitícolas de alta calidad; re-
ducir al máximo los niveles de re-
siduos.

–Proteger la salud de los pro-
ductores durante la manipulación
de los insumos

–Crear y mantener una gran di-
versidad biológica en el ecosis-
tema vitícola y sus alrededores.

–Utilizar en primer lugar todos
los recursos y los mecanismos de
regulación naturales.

NORMAS

1) Compromiso del agricultor:

El viticultor o responsable de la
gestión del viñedo debe:

–Estar profesionalmente cuali-
ficado para conducir la explota-
ción según normas de P.I.

–Perfeccionar sus conocimien-
tos.

–Ser miembro de una asocia-
ción de P.I. reconocida oficial-
mente.

–Disponer de un cuaderno de
Registro de Operaciones de la ex-
plotación.

Foto 2. Cultivo con riego por goteo y con malla.

Foto 3. Formación cordón en espaldera.
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nosidad cubren sobradamente las
necesidades de la planta.

Es zona propensa a que se re-
gistren granizadas en primavera y
verano de forma frecuente aunque
de localización e intensidad varia-
bles. Existen dentro de la zona mi-
croclimas especiales.

El suelo es muy variable en
cuanto a profundidad y textura, ca-
racterizándose en general, por al-
tos contenidos en carbonato cál-
cico y caliza activa, determinando
la necesidad de realizar análisis
previos a la plantación.

CONDUCCIÓN DEL CULTIVO

• Análisis y preparación del 
terreno:

Dada la diversidad del suelo, es
necesario en  primer lugar conocer
su perfil, para ello hay que realizar
una serie de catas de un metro de
profundidad si es posible, en fun-
ción de las distintas clases de te-
rreno que se observe en la superfi-
cie, dentro de cada cata hay que

2) Conducción del cultivo:

–Análisis y preparación del
suelo antes de la plantación.

–Elección de los patrones y va-
riedades.

–Sistema de formación.
–Sistema de Poda.
–Sistema de Nutrición y Riego.
–Manejo del suelo.

3) Protección Fitosanitaria:

–Inventariar las plagas y enfer-
medades.

–Estudiar y conocer la biología
de cada agente patógeno.

–Estimar riesgo de daños y um-
brales.

–Realizar controles para deter-
minar el momento sensible de la
plaga.

–Elección de los productos fito-
sanitarios.

–Técnicas y maquinaria de apli-
cación.

MODELO PRÁCTICO DE
CONDUCCIÓN UVA DE MESA

El Reglamento de Producción
Integrada de Uva de la Comunidad
Valenciana, que anteriormente se
hacía mención, ya se encuentra en
vigor, y recoge las normas a cum-
plir por todo aquel productor que
voluntariamente decida practicar
el sistema de agricultura que pro-
pugna, para que los productos ob-
tenidos, puedan ser certificados
con la garantía de que cumplen las
condiciones que exige el Regla-
mento. 

Con el modelo de conducción
de vid que se desarrolla a continua-
ción, se pretende hacer una aporta-
ción de ideas prácticas sobre el
cultivo, dentro del marco del Re-
glamento y que puedan ser com-
plemento del mismo; son fruto de

veinticinco años trabajando en or-
ganismos oficiales de agricultura
en Sanidad Vegetal y haciendo ob-
servaciones sobre el cultivo en la
comarca del Medio Vinalopó prin-
cipalmente.

ÁREA DE APLICACIÓN

El área vitícola de aplicación,
está comprendida por las zonas de
uva de mesa del Medio Vinalopó y
las adyacentes.

La climatología se caracteriza
generalmente por un predominio
de períodos áridos sobre los perío-
dos húmedos, con una pluviome-
tría por debajo de las necesidades
de la vid, por lo cual, es necesario
aportaciones de agua de riego para
cubrir las necesidades de la planta.
Las temperaturas son adecuadas
para el desarrollo del cultivo, aun-
que esporádicamente se pueden
producir temperaturas mínimas en
primavera y máximas en verano,
que inciden negativamente sobre la
producción.  Las horas luz o lumi-

Foto 4. Formación parral media altura.
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• Diseño y plantación:

En un concepto amplio, con el
diseño de plantación, lo que se per-
sigue es la colonización del suelo y
del espacio por la planta en un
grado máximo, sin olvidar la adap-
tación del cultivo a la mecaniza-
ción. Los parámetros a tener en
cuenta son:

Foto 5. Formación parral alto.

determinar la profundidad del
suelo cultivable y su uniformidad
en cuanto a la textura, así como la
profundidad a la que se encuentre
la roca madre. Con los datos regis-
trados del perfil del suelo, se efec-
túa un estudio del mismo, y será la
base para decidir qué tipo de apero
se empleará para realizar la labor
de roturación del terreno. Es reco-
mendable utilizar el arado de 
vertedera para voltear la tierra so-
lamente en aquellos suelos pro-
fundos y homogéneos en lo que
respecta a la textura de su perfil;
en el resto de los suelos, lo más
aconsejable es el arado topo, que
disgrega las distintas partes que lo
componen, facilitando la entrada
de oxígeno y agua, para que pueda
acceder en profundidad el sistema
radicular de las plantas.

Es necesario realizar un análi-
sis físico-químico completo del
suelo, antes de la preparación pre-
via a la plantación, que se aprove-
charía en caso necesario para la
incorporación del abonado de
fondo al suelo con las labores ade-
cuadas. 

• Elección del patrón y 
variedades:

La variedad se elegirá dentro
del cuadro de variedades autoriza-
das y en función de los objetivos
marcados por el productor, según
las tendencias de la demanda del
mercado. El material vegetal es
conveniente que sea certificado,
no obstante tiene que cumplir unas
exigencias mínimas en cuanto a
sanidad y selección.

El patrón tiene que ser material
vegetal certificado y se elegirá en-
tre los autorizados, teniendo en
cuenta las características del suelo
en lo que respecta a la caliza ac-
tiva, conductividad, ... y afinidad
con la variedad elegida. Foto 6. Formación en V.

■ Agronómicos:
–Densidad de plantación
–Marco de plantación
–Disposición de la planta (al-

tura del tronco, tipo de poda).

■ Fisiológicos:
–Superficie foliar total
–Superficie foliar expuesta
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–Microclima luminoso y tér-
mico en hojas y racimos.

La densidad de plantación en
cierta medida la marcará el vigor
que caracteriza a la planta en su con-
junto, así como el tipo de poda, para
plantas vigorosas y podas largas, la
densidad será menor que para plan-
tas menos vigorosas y podas cortas.

Los marcos de plantación re-
comendables pueden ser: 

–Plantas vigorosas: 
3 x 2 ➞ 1.500 plantas/Ha.

(aprox.)
–Plantas menos vigorosas: 
2,6 x 1,5 ➞ 2.500 plantas/Ha.

(aprox.)
La orientación de las filas N –

S, proporciona mayor superficie
foliar expuesta y un microclima
más óptimo a nivel de los racimos.

La plantación, bien se haga
con planta injertada o con portain-
jertos a injertar sobre el terreno, se
debe procurar que la zona de unión
patrón-injerto se sitúe sobre la su-

perficie del suelo, con la finalidad
de que la planta no se pueda fran-
quear, de esta forma reduciremos
costes económicos y evitaremos
problemas patológicos a la planta.

• Sistemas de formación y poda:

De las estructuras de apoyo
existentes, parral, espaldera sim-
ple, formación en Y, la formación
en Y es la más adecuada si se tie-
nen en cuenta razones fisiológicas
de las plantas, grado de penosidad
en la realización de las labores cul-
turales, y eficacia en la aplicación
de plaguicidas.  Los materiales a
utilizar en su formación son cono-
cidos en la comarca, sí hay que te-
ner en cuenta a la hora de montar la
estructura, que existe un factor de
riesgo de daños de granizo y es
aconsejable tener prevista la posi-
ble instalación de mallas antigra-
nizo sobre las filas, para proteger

las plantas (ver diseño gráfico).
Con la poda actuamos sobre la

formación de la cepa, la carga (nú-
mero de yemas) y el equilibrio ve-
getativo de la misma; la formación
de las cepas para apoyarlas sobre
una estructura en Y puede ser en
cordón simple o cordón doble (ver
figuras), según vigor que caracte-
rice las plantas, es de gran impor-
tancia su realización, de ella de-
pende la estructura definitiva que va
a tener la planta y la distribución de
los pulgares sobre la misma de una
forma más o menos equilibrada.

La poda de producción puede
ser larga con varas o uveros, corta
con pulgares a dos yemas vistas y
mixta con pulgares y varas. Exis-
ten variedades que requieren la
poda larga para producir, siendo
mayoría las que producen con
cualquier clase de poda citadas, no
obstante, con la poda corta es más
fácil regular el equilibro de la
planta (ver diseño gráfico).



48

• Manejo del suelo:

Al ser considerada el área de
cultivo como hábitat de la biodiver-
sidad, en el que predomina dentro
de dicho hábitat el cultivo de la vid,
es necesario que en cada actuación
parcial que se realice, no se olvide
la influencia que puede tener sobre
el conjunto,  Por ello el manejo del
suelo debe ser respetuoso con las
plantas adventicias que existen al
margen de las parcelas que cubre el
cultivo, siempre y cuando no difi-
culten dichas plantas la realización
de alguna labor determinada; den-
tro de la parcela de cultivo lo más
natural y recomendable es el no
cultivo, teniendo en cuenta que en
la zona mojada por el riego no se
debe permitir el desarrollo de las
plantas adventicias, ya que crearían
una competencia con el cultivo so-

bre el agua y el abonado, y en la
zona central de bancada y fuera de
la zona mojada, se deben eliminar
en un grado de desarrollo según es-
trategia establecida. Los medios a
utilizar para la eliminación de las
plantas adventicias, primordial-
mente deben ser los mecánicos, o
sea la siega, y los químicos se de-
ben relegar a aquellos casos im-
prescindibles, siempre utilizando
los herbicidas recomendados por el
Reglamento de P.I.

• Fertirrigación:

El cultivo de uva de mesa no se
concibe sin riego, pero dadas las
circunstancias y los problemas de
escasez de agua en la zona, el sis-
tema de riego a implantar sería el
localizado por goteo.

En la programación de la ferti-
rrigación de la vid, se ha tenido en
cuenta su ciclo biológico (ver cua-
dro), contemplando la dualidad
del mismo, el vegetativo y el re-
productor y adaptando las aporta-
ciones al período de desarrollo ac-
tivo y al período de agostamiento
de la planta.

Las aportaciones tanto de agua
como de abono que recogen los
cuadros nos 1-2, son de cálculos
empíricos; los datos de ETo son
los proporcionados por la Esta-
ción Experimental Agraria de El-
che, que se dan como representati-
vos para el área de cultivo, el Kc
(parámetro modificable) esti-
mado, es 0,5, para el período de
desborre a cuajado (B-J) 0,8 desde
fruto cuajado hasta el envero (J-
M) y 0,3 desde el envero-madura-
ción hasta la caída de hoja. (N-P).



Las soluciones se consideran equi-
libradas y dentro de la normalidad,
no obstante hay que tener en
cuenta los aportes de N que provie-
nen del humus del suelo y las con-
centraciones de los distintos ele-
mentos en las aguas de riego y
hacer las correcciones adecuadas.

Es conveniente realizar análisis
en el agua de riego con cierta fre-
cuencia en los cabezales principa-
les controlando la conductividad y
las concentraciones de sales, para
no sobrepasar los límites que reco-
mienda el Reglamento de P.I. El
control de esta práctica de cultivo
es fundamental, ya que puede ser
simultáneamente desestabilizadora
y contaminante del suelo como me-
dio físico-químico-biológico.

PROTECCIÓN FITOSANITARIA

El Reglamento de Producción
Integrada de la Vid, recoge en su
Anejo V los agentes perjudiciales
que le pueden afectar, los métodos
para su seguimiento, los criterios
de intervención, los controles quí-

micos y biológicos y los métodos
culturales. Como ampliación al
Anejo, e intentado dar una aplica-
ción práctica, los cuadros nos 3-4
relacionan los distintos estados fe-
nológicos de la vid y los agentes
perjudiciales que se podrían en-
contrar en correspondencia a di-
chos estados, así como los órganos
de las plantas a observar y el esta-
dio o fase del agente.

La diferencia que se establece
entre la protección fitosanitaria in-
discriminada o por calendario, y la
dirigida o controlada, se base fun-
damentalmente en los controles
periódicos y rigurosos a realizar, y
teniendo en cuenta los criterios de
intervención que indica el Regla-
mento, se establecerán las estrate-
gias de lucha a seguir.

Con la práctica del embolsado
de la uva, se establece una diferen-
cia con la que no se embolsa en lo
que respecta a la polilla del ra-
cimo, dado que en la uva embol-
sada el bolso impide la puesta del
adulto sobre los racimos en sus úl-
timas generaciones. 

Por la repercusión que tiene so-
bre la salud de las personas y el im-

pacto al medio ambiente la aplica-
ción de los plaguicidas, es necesario
ser riguroso con las estrategias de
lucha, que son la base para reducir
niveles de residuos en los productos
alimenticios y disminuir la agresión
al medio ambiente en general.

RESUMEN

La Producción Integrada de uva
como sistema, recupera las buenas
prácticas agrícolas, y corrige los
excesos que se generan con la apli-
cación no controlada de las nuevas
tecnologías, mediante el conoci-
miento técnico de sus fundamentos
y sus aplicaciones racionales, por
ello es necesario que los responsa-
bles de las explotaciones agrarias,
posean el nivel técnico adecuado a
dichos conocimientos y los desa-
rrollen con la práctica.

El incremento de costes econó-
micos que puede suponer el cam-
bio del sistema de agricultura ac-
tual por el sistema de P.I.,
quedarían compensados de una
forma directa, por una mayor de-
manda en un futuro próximo, de
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productos producidos con dicho
sistema, reportando indirecta-
mente un incremento de la calidad

de vida de todas las personas que
intervienen en los procesos 
de producción, así como en los

consumidores, sin olvidar la 
mejora del medio ambiente en ge-
neral.


